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“Escena en explanada del Mercado Adolfo López Mateos”, Año: ca. 1965.

BENDITOS 
MERCADOS

JORGE ZAMORA

El siguiente texto tiene como finalidad reflexionar, a partir de la fo-
tografía de archivo, sobre los mercados como un espacio de inter-
cambio, interacción y construcción de identidad para una determi-
nada sociedad. Por lo que me limitaré a describir históricamente el
desarrollo de los tres mercados municipales de Cuernavaca. Las fo-
tografías aquí mostradas forman parte de uno de los acervos foto-
gráficos más completos e interesantes que retratan el pasado more-
lense, refiriéndome a la Fototeca Juan Dubernard.
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A través de dicha fuente es posible acer-
carse al pasado de una ciudad que todavía
no termina por sufrir transformaciones
urbanas, consecuencia de decisiones polí-
ticas en algunas veces no consultadas a la
población, y que han modificado el modo
de vida y la forma de interacción de la so-
ciedad morelense.

¿TIANGUIS O MERCADOS?
Desde su concepción inicial, los mercados
han sido puntos de encuentro clave para
la sociedad, ya que es ahí donde se inter-
cambian no solamente productos agríco-
las, también se construyen lazos comer-
ciales y culturales que perduran a lo largo
de la historia. Por lo que se podría asegu-
rar que el mercado, además de los centros
de tributo religioso, es el lugar de reunión
social más antiguo del que se tiene no-
ción. 

El antecedente inmediato de los mer-
cados en México sería el popularmente
denominado “tianguis”. Dicho sistema
comercial ya funcionaba plenamente
mucho antes de la llegada de los españo-
les, constituyendo una amplia y compleja
red comercial por la zona centro - sur de
México. Durante 1520, Hernán Cortés re-
lata, refiriéndose a la ciudad de México -
Tenochtitlan, que; 

“(...)tiene esta ciudad muchas plazas,
donde hay continuo mercado y trato de
comprar y vender. Tiene otra plaza tan
grande como dos veces la ciudad de Sala-
manca, toda cercada de portales alrede-
dor, donde hay cotidianamente arriba de
sesenta mil almas comprando y vendien-
do; donde hay todos los géneros de mer-
cadurías que en todas las tierras se hallan
(...) en los dichos mercados se venden
cuantas cosas se hallan en toda la tierra
(...) cada género de mercaduría se vende
en su calle, sin que se entremetan otra
mercaduría ninguna, y en esto tienen mu-
cho orden(...) (Cortés, 1988; p. 62 - 63). 

La crónica anterior ilustra la magnitud
e importancia que dichos lugares tuvieron
para la sociedad prehispánica. Más allá de
ser su principal fuente económica, los
tianguis y el comercio en general, repre-
sentaron un estilo de vida que definió la
sociedad indígena. A pesar del paso del
tiempo y el sincretismo cultural, podría-
mos asegurar que el relato anterior sigue
por demás vigente, hoy en día tanto el co-
mercio formal e informal continúan sien-
do la principal fuente y ocupación econó-
mica en el país; mientras que la mayoría
de los mercados locales han mantenido el
mismo orden a lo largo y ancho de sus pa-
sillos. 

UNA BREVE HISTORIA DE LOS
MERCADOS DE CUERNAVACA
Se sabe que durante el periodo prehispá-
nico el tianguis local se asentaba en lo que
actualmente es el Zócalo de la Ciudad de
Cuernavaca. Posteriormente a la funda-
ción del Estado de Morelos en 1869, se ini-
cia bajo el mandato del Gral. Francisco Le-
yva, la construcción de lo que alguna vez
fue el “Mercado Colón”, siendo este el pri-
mer mercado municipal de la ciudad. El
inmueble se estableció frente al Palacio
de Cortés, ocupando casualmente la zona
del tianguis prehispánico, zona estratégi-

camente ubicada al centro de la ciudad.
En sus inicios el Mercado Colón fue una
construcción de madera, por lo que su es-
tructura requirió de mantenimiento cons-
tante. En buena medida, el descuido y la
falta de mantenimiento fueron factores
determinantes para que a lo largo de su
existencia se encontrara en un precario
estado de conservación, por lo que, en
1909 por órdenes directas del gobernador
de Morelos, coronel Pablo Escandón, se
iniciaron las construcciones del nuevo
mercado, ubicado en el antiguo predio co-
nocido como “El Pirú” (López González;
1999, 160). Aunado a las condiciones del
Mercado Colón, y el crecimiento urbano al
interior de la ciudad fueron factores que
llevaron a considerar la necesidad de
crear un inmueble más apto para abaste-
cer las necesidades comerciales de la po-
blación. Con la demolición del Mercado
Colón y la construcción del Jardín Morelos
en su lugar, inicia un periodo de remode-
lación urbana que no se verá completado
hasta después de 1930.

El segundo inmueble se denominó co-
mo Mercado “Benito Juárez”, ubicándose
exactamente entre la calle Guerrero y De-
gollado. El edificio presentaba estructuras
más sólidas, modernas y con mayor capa-
cidad de albergamiento para los comer-
ciantes. Un relato encontrado escrito du-
rante el año de 1939 menciona: 

“Era un mercado donde todo era true-
que y se intercambiaban las cosas. Por
ejemplo, mujeres de Tejalpa llevaban chi-
les y verduras. Los de San Pablo, Acapa-
tzingo y San Antón llevaban guayabas y
mameyes (...) también se intercambiaba

queso y requesón de la leche, que lleva-
ban los que tenían animales. Todo se in-
tercambiaba y por eso se usaba poca mo-
neda. Las de Ocotepec llevaban tortillas,
tlatloyos y fruta a intercambiar (...) mu-
chos vendían camote que cultivaban en
sus milpas (...)” (Pedro Rosales; 2011, p.
128). 

El relato anterior además de recalcar la
característica comercial de cada barrio de
la ciudad, demuestra también la dinámica
vivida al interior del mercado, por lo que
es de llamar la atención que, a pesar del
dominio español durante casi tres siglos
en la región, las prácticas indígenas, en
este caso el trueque, continuaron vigentes
para la época. 

Si bien es cierto que en 1909 empiezan
las construcciones del Mercado Juárez,
podríamos imaginar que debido al con-
flicto de 1910 y la subsecuente inestabili-
dad política, económica y social, el in-
mueble presentó contratiempos durante

su construcción. Prueba de lo anterior se-
rían las fotografías aquí presentadas (Foto
596/734), ya que se desprenden de las la-
bores de restauración llevadas a cabo al
interior y exterior del Mercado durante el
año de 1931. El Mercado Juárez se mantuvo
en funcionamiento hasta antes de 1964, su
demolición provocó la ampliación de la
calle Degollado por lo que significó un se-
gundo proceso de modernización y modi-
ficación a la traza urbana de la ciudad.
Además, representó la pérdida de un es-
pacio al que los comerciantes le tenían
afecto y en el que ya habían construido su
estilo de vida, algunas entrevistas hechas
a los comerciantes refieren que: 

“(...) cuando los puestos se empezaron
a cambiar para el nuevo mercado, la gente
casi no iba para allá y seguimos frecuen-
tando éste, con el tiempo la mala fama
desapareció. Los medios de comunicación
empezaron a promocionar el nuevo mer-
cado (...)” (Bertha Acuña; 2001; p. 9). 

Sin embargo, tanto el comercio formal
e informal continúan vigentes en dicha
zona, ya que la Plaza Santos Degollado,
mejor conocida como la “Fayuca”, la “Pla-
za Lido” y “El Puente del Dragón”, son in-
muebles donde el comercio fluye y que
ciertamente dejaron de venderse el zaca-
te, mameyes, requesón o cerámica pero
que ahora se encuentran productos ma-
nufacturados como; pantalones, tenis, vi-
deojuegos, películas o simplemente comi-
da. Actualmente se encuentra un mural
ubicado sobre el “Puente del Dragón”, que
sirve a manera de homenaje y memoria
hacia la extinta fachada del “Mercado
Juárez”. Dicho mural (Ver foto 5) repre-
senta el pasado de una sociedad y de un
inmueble perdidos en el tiempo, y que, de
no ser posible por la pintura o la fotogra-
fía, sería imposible reconocer que alguna
vez existieron. 

Por último, tenemos la inauguración
del Mercado Municipal “Adolfo López Ma-
teos” el 7 de mayo de 1964 (López Gonzá-
lez; 1999; p. 163), siendo producto de un
ambicioso proyecto de modernización ar-
quitectónica por parte del gobierno esta-
tal. El actual mercado se caracteriza por su
estructura, ya que se trata de una nave
“volada”, con cuatro capas una encima de
otra y que para su época de construcción
resultó ser uno de los complejos más desa-
fiantes y grandes a nivel nacional. Al inte-
rior del mercado se encontraban las pintu-
ras murales realizadas por el maestro José
Silverio Saiz Zorrilla, quien estuvo traba-
jando arduamente junto con su equipo y
alumnos durante más de 20 años en lo que
llegó a ser considerado como el mural más
grande del mundo, puesto que abarcaba la
totalidad de la techumbre; resultando
10,820 metros cuadrados en total.“The state capitol of Cuernavaca”, Año: 1906, Autor: Globe Stereograph Co.

Desde su concepción inicial,
los mercados han sido puntos de
encuentro clave para la sociedad,
ya que es ahí donde se intercam-
bian no solamente productos ag-
rícolas, también se construyen
lazos comerciales y culturales.

ANTECEDENTE

DURANTE EL periodo prehispánico
el tianguis local se asentaba en lo
que actualmente es el Zócalo de la
Ciudad de Cuernavaca.

No. Inventario 596; “Construcción de fuente interna del Mercado Benito Juárez”, Año;
mayo 7 de 1931/ DEPARTAMENTO DE PRENSA

No. Inventario 734; “Interior del Mercado Municipal Benito Juárez”, Año: ca. 1935.

No. Inventario 732; “Vista exterior del Mercado Benito Juárez”, Año: ca. 1930.
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La obra mural titulada inicialmente “Del
pueblo y para el pueblo” ilustraba la coti-
dianeidad del mercado, representando pic-
tóricamente las carnicerías, verdulerías,
abarrotes, pescaderías; además de mostrar
parte de la historia de México y de Morelos.
Cabe destacar que el proyecto artístico ja-
más recibió apoyo alguno de gobierno o
instituciones privadas, fue el mismo Silve-
rio junto con los comerciantes los que se
encargaron de financiar tremenda obra.
Generando así lazos de convivencia y un
sentido de pertenencia hacia el mercado al
instalar su escuela/taller de arte al interior
del complejo. Desgraciadamente dos in-
cendios acabaron con la totalidad de la
obra artística, perdiendo así un símbolo
que formaba parte de la memoria e identi-
dad local y que llegó a ser motivo de orgullo
a nivel internacional. Ciertamente las con-
diciones actuales del Mercado “Adolfo Ló-
pez Mateos” no son las idóneas, sin embar-
go, es rescatable y valerosa la postura de
algunos comerciantes y ciudadanos unidos
para defender su única fuente de empleo
frente a proyectos “modernizadores”, co-
mo lo fuera en el convenio propuesto en
2011, en el que el Gobierno del Estado per-
mitía a inversionistas y empresas privadas
establecer franquicias dentro del mercado,
lo cual se traduciría en una desventaja cla-
ra del pequeño comerciante frente a las
grandes cadenas comerciales. El ejemplo
anterior indica que existe una problemáti-
ca dentro del Mercado ALM que es neces-
ario visibilizar y resolver para el beneficio
de comerciantes y consumidores locales.

CONCLUSIONES
Como se ha visto, los mercados son un lu-
gar de intercambio cultural y comercial. A
pesar del paso del tiempo y la introducción
de cadenas corporativas y almacenes co-
merciales, los mercados populares conti-
núan siendo zonas importantes para el de-

sarrollo interno de la sociedad, por lo tanto,
es necesario resignificarlos y reapropiarse
de un espacio popular que las autoridades
han ignorado y que en momentos decisivos
voltean a ver cuándo es por conveniencia
propia. Por lo que el análisis tendría que
extenderse hacia los mercados locales co-
mo: Mercado de la Carolina, Mercado de la
Selva o el de Buenavista, por mencionar al-
gunos. Por otra parte, las fotografías aquí
presentadas además de tratarse de la me-
moria histórica y patrimonio del Estado,
nos muestran claramente el cambio ur-
bano sufrido a través del tiempo y que ne-
cesariamente debemos retomar dichas
imágenes para analizar y cuestionar si
queremos entender la realidad urbana y
social de nuestra ciudad.

COORDINADOR EDITORIAL: ERICK
ALVARADO TENORIO

7
DE MAYO de 1964 se inaugura el
mercado municipal Adolfo López
Mateos

1909
COMIENZA la construcción del
Mercado Juárez
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